La Cruz y una imagen de María

Una cruz de madera de 3 metros de altura y una imagen de la Virgen, son los símbolos de la Jornadas Mundiales de la Juventud. Fueron entregados a los jóvenes por Juan Pablo II.

“En los meses pasados la cruz de los jóvenes a atravesado toda Oceanía –afirmó Benedicto XVI- y una vez más, en Sydney, es un testimonio silencioso del pacto de alianza entre nuestro Señor Jesucristo y las nuevas generaciones”

Esta cruz que llegó a Sydney en la proa de un barco, después de recorrer 70 mil kilómetros por toda Australia es la Cruz del “Año Santo de la Redención”. En 1984 Juan Pablo II decidió que hubiera una cruz - símbolo de la fe - cerca del altar mayor de la Basílica de San Pedro, donde todos pudiesen verla.

Al final del Año Santo Juan Pablo II entregó esa misma cruz a la juventud del mundo: “Queridos jóvenes,  al clausurar el Año Santo os confío el signo de este Año Jubilar: ¡la Cruz de Cristo! Llevadla por el mundo como signo del amor del Señor Jesús a la humanidad y anunciad a todos que sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención” (Roma, 22 de abril de 1984). Así inició esta Cruz de los Jóvenes su peregrinación. Con el icono de la Virgen la cruz viaja alrededor del mundo, visita diócesis, cárceles, hospitales, colegios, parroquias, y prepara la Jornada Mundial de la Juventud.

Habitantes de Australia peregrinaron caminando con la cruz durante 15 días, en lo que ha sido una de las procesiones más largas realizadas en el país.

La fe abre las fronteras

Como un encuentro de comunión en Cristo, definió Benedicto XVI esta Jornada Mundial de la Juventud número 23 en Sydney, Australia: “La Jornada Mundial de la Juventud es sobretodo una gran fiesta de la fe, un encuentro humano de comunión en Cristo –afirmó el Papa-. Hemos visto cómo la fe abre las fronteras y tiene realmente una capacidad de unión entre las diversas culturas, y genera alegría.”

“… Soy feliz de ver tantos jóvenes y de verlos unidos en el deseo de Dios y en el deseo de un mundo realmente humano. El mensaje esencial está indicado en las palabras que constituyen el slogan de esta Jornada: ‘Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes y serán mis testigos’… para llevar a todos la buena noticia del amor de Dios, plenamente revelado en Cristo Jesús, muerto y resucitado por nosotros…”

Dijo el Sucesor de Pedro a los periodistas: “Hablamos del Espíritu Santo  que nos hace testigos de Cristo. Mi mensaje se concentra propiamente sobre esta realidad del Espíritu, que aparece en diversas dimensiones: Es el espíritu operante en la creación. La dimensión de la Creación esta muy presente, porque el Espíritu es creador. Me parece un tema muy importante en nuestro momento actual.

El Espíritu es también el inspirador de la Escritura: En nuestro camino, a la luz de la Escritura, podemos andar junto con el Espíritu Santo. El espíritu Santo es Espíritu de Cristo, por tanto nos guía en comunión con Cristo y finalmente se muestra según San Pablo en los carismas, esto es, en un gran número de dones inesperados que cambian los diversos tiempos y dan nueva forma a la Iglesia. Entonces, estas dimensiones nos invitan a ver las huellas del Espíritu y a hacer visible el Espíritu también a los otros.”
Un camino hacia Cristo

“Una Jornada Mundial de la Juventud no es simplemente algo de un momento: esta preparada por un largo camino con la Cruz y la imagen de la Virgen; organizativa y espiritualmente. Estos días son el momento culminante de un largo camino precedente. Todo es fruto de un camino hacia Cristo.

La Jornada de la Juventud crea una historia, crea amistades, se crean nuevas inspiraciones: Así la Jornada continua. Esto me parece muy importante: no ver solamente estos tres o cuatro días, sino ver todo el camino que precede y aquel que sigue. En este sentido me parece que la JMJ – al menos para  el próximo futuro nuestro, es una fórmula válida que nos prepara para entender que de diversos puntos de vista y de diversas partes del mundo andamos adelante hacia Cristo y hacia la comunión. Aprendemos así un nuevo modo de andar juntos. En este sentido espero que sea una fórmula también para el futuro.” Benedicto XVI

Respecto de la Cruz de los Jóvenes afirmó una mujer: "Fui a venerar la cruz y fue un punto importante en mi recorrido en la fe. No era cristiana, ni tenía una formación de fe, y éste momento cambió mi vida"
